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¿1.<a ccsaelon tic las pasantías tic iierra-
flopcs, perjniiEica lo.s íntcpcscs tic los
'Vetci>iiiai>ios con tteiitla tic iicprar, y
el cjcrcîcîo tic c.stc arte i"cl»aja snocal-
mcutc su posición social ?

(Memoria presentada á la Academia de Barcelona);

{Continuación).

Si bien hemos probado ya la primera , añadiremos
que si al tiempo de establecerse la nueva clase de Vete¬
rinarios no se hubiese esta encontrado con la oposicioa
tan sistemática que la de albéitares y herradores le hizo
desde luego y le ha venido haciendo basta la actuali¬
dad , y hubiese podido desembarazadaraénte hacer uso
de sus privilegios y manifestar ó probar la superiori¬
dad de sus conocimientos cienlílicos, asi como los be¬
neficios que dcbian reportar á la industria, comercio
y agricultura, sietido renumerados competentemente
sus servicios, es muy probable que la mayoría, no
solo hubieran dejado al cuidado de los albéitares y her¬
radores el ejercicio del herrado, si no que considerán¬
dolo como una parte mecánica y un estorbo para el es¬
tudio de las enfermedades de los animales de sus clien¬
tes, y de las observaciones titiles á su perfección , hu¬
bieran probablemente reclamado fuese desde luego
considerada la parte mecánica de este arte, indepen-
dienledel ejercicio de la ciencia, y que por,consiguiente
no tuviera mas relaciones con esta, que las que son in¬
herentes á la curación de las enfermedades de los cas¬

cos, pues debian conocer que el ejercicio mecánico diel
herrado les rebajaba moralmcnte en la posición social
que de hecho les correspondía; esto es, superior á las
clames de albéitares y herradores, con las que.se hallan
todàvía en la actualidad confundidos, ,cuanto qqe no;
necesitando de su áusilio, por Ser suficiente, el ejerci¬
cio de la ciencia ácubrir las necesidades de familia, úo

tenían precision de un capital mas ó menos numeroso,
para el establecimiento de la tienda de herrar, capital
que no había dejado de perjudicar á muchos por care¬
cer de él, ó por los que necesariamente debería, causar
á sus intereses ó á los de sus familias.

Nadie puede dudar que el estudio del arte de her¬
rar debe formar parte del de. la ciencia Veterinaria,
pues que sin él, todo profesor carecería de los conoci¬
mientos precisos é intlispensables para la curación de
las enfermedades de los cascos, y para corregir ciertos
defectos de estos y délas estremidades : pero no por
esto debe deducirse que el veterinario debe esclusiva-
mente ejercerlo en el estado higioló^co, pues en este
caso puramente mecánico, la .aplicación de la herradu¬
ra se limita solo á impedir que los cascos no se destru¬
yan en la percusión del terreno en consecuencia del
trabajo , y de ningún inodo como medio terapéutico
para corregir alguna enfermedad. De lo que antecede
se deduce que en este acto en nada'interviene la cien¬
cia, y si solo erarte puro y simple, cuyo acto puede
desempeñarlo todo individuo , que ïin ser facultativo,
reúna las circunstancias y conocimientos tcórico-prác-
ticos precisos y que son inherentes al ejercicio del arte
(le herrar; y que al .veterinario solo le cijrresponde de
hecho y de derecho , en los casos que Sea preciso su
ausilio, como medio necesario y conveniente à la cura¬
ción de alguna dolencia peculiar á los cascos, sin que
lesea obligatptiio la construcción .dq las herraduras,
ni su aplicación en su estado higiológicpi

Ya lievanios dicho qué lit mayoría de los vétérina-
riós con Iteiida de hérrai*, no sólo confian la forja ó
construcción de las herraduras, y su aplicacion á los
cascos' de los animólos ep el. estado- de- salud ,; à sus

, mancebos, sino que tácitamente consideran su ,ejercicio
cdmo una parte püraihénte mecánica ó. independiente
del ejercicio de la eiencia. Sí ohservamós coiiio es con¬
siderado'este acte eti la claSé militar , verètnòs que para
que sea .ejercido separadamente de la ciencia de curar,

: se hallan destinados-dos profesores veterinarios para su
: ense.hanza á itidfviduos del ejiírcíto, á fin dq qué estos
cubran las plazas de herradoTes de los cúet'pos de cá-
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halleria y artillería, y que los veterinarios solo lo des¬
empeñan en los casos precisos á la curación de alguna
enfermedad, lo que no'succdeç^ asi.-si conceptuasen
que su ejercicio dehierk ser inseparable del de la cien¬
cia , y no menoscabase su posición social. ■ i

Si á esto añadimos queien los colegios de Veterina¬
ria son nó[ñbra'(Jos7oijad'ore's''ó n)aes'trbs herradorés
para que ejerzan la parte puramente mecánica del arte
de herrar sin mas garantías que el título de tales, ¿ que
dificultad, ni qué razón podrá alegárs'éparáprobar"tjue
el ejercicio de este arte es iuse-párable del de la cmn-
cia , cuando el mismo gobierno tanto eñ 15 militar corno
en lo civil, aprueba y aun ordena lo contrario? ¿ No es
esto establecer una línea divisoria entre el profesor, ve¬
terinario y el herrador, ó sea entré la ciéribia y la par¬
te mecánica del arte de herrar? Sin embargo de lo que
antecede, no podemos menos de observar aqui una
anomalía de bastante consideración, y es que mientras
la ley dispone la supresión de las pasantías dé lierrado^
■fes en él órden civil, y la misína ley admite á los forja¬
dores ó maestros herradores para el ejercicio del arte
dé herrar en los colegios de Vetérinaria sé'érdcna por
otra la' creación de dos plazas ó Ccátedras para la ense¬
ñanza de este mismo arte en el depósito de Alcalá de
Henares, y se autoriza á los herradores que de él sal¬
gan aprobados,-y obtenida su licencia absoluta á que
puedan presentarse y ser admitidos enlas e-scuelasVes
terinarias de segunda clase á cursar la ciencia Veter
rinaria, con el esclusivo privilegio de poden simtilta-
near en un año , el segundo con el tercero. ■■

Omitimos hacer los comentarios que de estas dispo-
.siciones gubernativas pudiéramos deducir por las razot
nos que la academia no podrá menos de comprender y
(lue no son además esenciales al temaque nos ocupa;
■/ik'd fícmscalt.—Gerónimo DarderNicolás Gtà-man.

'

' ■

, (Se continuará).

; MEMOJIIA
soï»i*c las ciifcrmcdaílcs dic las cávltladct^
nasales (|ne siielcu confiiúdlesc jeoii el
nèHei·ino, consíderadàs peincipâ^nen-

. fe l*aJo çí punto de vista de lapráctlea.
Por L; V. Delwart. ■ '

Profesor de cUnica en la Escuela Yoietiliaña iU Bruselas.

. (Traducción de L.,F. Gallego.).; . ; ,

Quinto hecho.—Ea 1849, fué conducido á la
consulta gratuita de la Escuela Veterinaria un ca¬
ballo capon, de tiro ligero'y de edad de diez añosj
que iba a ser sacrificado;, por los consejos de un.
profesor , creyéndole muermosO.

El estado de carnes de este animal era satisfac¬
torio ; pero ofrecía un flujo abundante por la nariz
izquierda é infarto ganglionar del mismo lado , por
cuyos sintonías se le liabia hecho separar de otros
animales. La mucosa nasal, sin embargo , estaba
lisa; de color rosado, sin erosiones, ni chancros;
el flujo era blanco, entremezclado de copos, y lá

materia que le conslituia no quedaba adherida al
contorno de la nariz, contrariamente á lo que su¬cede en el muermo; iio.se ohsefrvaba el color sucio,
aplomado de la pituitaria:, ni el aspecto azuladosobré los trayectos venosos, de dicha rhènibrana,"

síntomas característicos de esta última enfermedad.
El seno frontal fué trepanado, y hallé que estaballeno de una colección purulenta espesa; la limpiéperfectamente'Con inyecciones de agua tibia , é in-
yécté después todos los dias una solución de nitrato
de plata en la proporción de ocho granos por unaonza.de agua-destilada, hasta la curación

, que fuécompleta al cabo de tres semanas.
Mientras duró el tratamiento no dejó el ani¬mal de trabajar. . ,

Sesfo liéchd.—Eu febrero de ,'185 ! , se con¬fió á mis cuidados una yegua de tiro ligero, deocho años-, sospechosa dé.jrauei'ino ú'rónico. Pre¬
sentaba un flujo muco-purulento por la nariz de¬
recha é infartado un ganglio sub-maxirar del'mis¬
mo lado, únicos sintomas apreciables.. La yegua
se encontraba en este estado hacia dos meses; sin
que los baños de .vapor .emolientes y aromáticos,ni las inyecciones asti'ingentes en la naj'iz, á que es¬tuvo sometida todo este tiempo , produjesen" alivio
alguno. Practiqué una corona de trépano sobre el
seno frontal, y le encontré enteramente lleno de
una materia muco-purulenta serai-concrela ; lim¬
pié la cavidad con inyecciones do agua tibia, ypude reconocer en su fondo dos ulceraciones do
color agrisado y de bordes irregulares á manera de
feston., como si hubieran sido hechas con un saca¬
bocados. Gautericó las úlceras con nitt'ato de plata,
y diariamente inyecté por la abertura del trépatio
una soluCion del mismo nitrato (ocho granos por
onza de agua destilada).

Tramscurrido un mes, era la curación perfecta;
y al cabo de dos años ningún sintoma habia re--
aparecidoy

(Se conlínuaráj. F. Gallego.

CRIA CABALLAR.

mas aun sorre la cuestíon pe monta,

Habiéndonos propuesto tomar acta de cuantos
dalos y razones se aleguen en pro de cualquiera dolas opiniones sustentádas en este célebre debate,
insertamos hoy una réplica del señor don Estévan
Antonino García y la rectificación corréspondientedel señor don Martin Grande. Nuestros lectores
tienen ya conocimiento de los escritos a que úno.y
otro se refieren ; y asi en estos, como pn, todos, en-
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conlrarán, no lo dudamos,'patentísima la imposibí^ ;
lidad de aducir hechos ni ijazouamiéntos yalederos '
que desvirtúen las proposiciones generales sentadas
én defensa dé la monta anua.

Hé aquí ahora los documentos:
Señor Redactor del Boletín de vefeninarla : 'Esti-

marése sirva V. dar publicidad al siguiente cortiunicado': ,

Visto el comunicado de don Martin Grande insertó
en el Boletín de Veterinaria , número èO ddl 5 dé
agosto , no puedo menos de darle las gracias por cuan¬
tas consideraciones de amistad y proyidnd me dispensa
en él : creyendo muy natural al mismo tiempo que, te¬
niendo como dice tanto interés en la .cuestión que'sé
agita, use de todos los medios de defensa posibles,
pues que en las polémicas científicas , ya de Convicción
y hechos, ya de^hipótesis razonablesno delie de'ha-^
bcr condescendencias dé amistad ni corapafieri&m'O,'
cuando se ven ó creen ver contrariadas las■ opinioúes
que cada uno ha emitido. ' ' '

Respecto de la letra del'comunicado ,,só deduce.há-
ber craido el señor Grande ni décision cbntra 'su opi¬
nion en la cuestión de monta anual y alterna, lo que no
es asi |)or boy. Tal vez no me esplicase debidamente en
mi escrito del númi 'lú de Sodé júnio: áél apelo.

Dije en el primer párrafo de mi comunicado, «que
me encuentro en el caso de manifestar una de las ob-
servacionèyqiie al mismo fin he dado .prinélpió,» Este
fin véase cuál es: el mismo de la Goiriision. Buscar con
hechos lo méjor.. He hecho una observación , y en el
último párrafo he dicho;«que espero sirva,sin mas co¬
mentarios hipotéticos, por mi parte, al fin qapnos de-r ¡
hemos proponer;» porqué es un caso áccidentaf, Si ésta i
Observación miá tiene mas 6 menos valor cómo ha dicho
el señor Grande deduciendo dé ella misma'-y del estado
de la yeguada. hay ,una proporción igual de abortos
entre las yeguas que él considera como de monta,anpal 1
y alterna, tal vez otro ,no piense del.mismo modo.agypr
gando las' yeguas de entrada ó primerizas áia séccíón
opuesta como el señor Grande lo ha hecho'. Yo lásd'éjé
sin agregar ni.cl número de las de monta anual', ni á las
de alterna. Lo espuse tal como era, y, deduje,la dife¬
rencia , pero sin inclinarme á una ni otra opinion; poT- ;
que dc.otra Observación tal vez se de.duzca upa cpnse:-
cúcficfá contraria que del mismó modo espohdi'é'.' ' '

Hoy noUengo observaciones propias : hácO poco
tiempo tengo noticia de. la cuestión que. se mgita; sin
que tampocq, pie. inuevan á toraar..un;gfaud,ei ipterés,
razones que indiqué a lá Gomision,. cuando. y¡,no,,á' ;r,CT
cóuocer là yeguada dé húe soy mariscaj ; y tàntó'es así
que ni aún be visto la Memoria' que lá dícha Go'misioú
ha escrito, ni por lo tanto cuál es su decision. . .

Así que solo rae ocuparé en Ip,. senGlfia defensa de
las'd'os palabras,con que el señor ;Grande, red,upe p la
nulidad mi observajéion. " '

No creo yo tan obvio cómo indica él scñoi' Gránd'é'el
haber dicho yo.que las yeguas preñadas y criandó''es^
tahan mas flacas, que las que soIdi estaban:jir^iñadasv
siendo así que de ello se deduce páturalpieulp uneptadq
muy diverso : una diferenciá'.no ,indifeçente'entre' las
yeguas de monta anual y klteriia, qué pod'jp'jiifluir
mas ó menos en sus productos, pero diferencia que yo;
solo tuve en consideración para, apreciarla,entre lascáú-
sas del ahortb'qúe csploráhámos, yjde la qúe.acaso se
dedujese ó pudiera, deducir el influjo-de la monta' anual
y alterna por aquellos á quienes conviniese.

'■ 'De ésta misma Observación y'-Coraparacioli,mia ] del
ípebr-éstado dé éárúes de tas yeguas que criaban'estando
gestadas, comparadas con las qúesolo estaban ipt^a-
'd'as ,'deduce el' señor Grande'wwa'icúiWpáractoAi mia
fúém 'de su htíjar , porque dehieráq'dice .'habér-com¬
parado el estado de las'yeguas que 'criaban ballándosé
'Vacías. ■ . ■ ;:'Új " r, • .

Giertamente : si mi idea hubiera feidá eontrarlar la
opinion délseñor Ghande de que destruyese nvasíla lac-
tancia' pralqPgada qne lá gestación- y ' lactancia ■ en la
forma qúe él propone i np estár'ia ladouTparacion en sn
Jugar. '¿ Péro'acaso he' tocado, yo semejántemuéstioil?
Greó'que'HÍ en faVórbi en'úótítía'J'póií lo que;mé péí--^
initiha qii'é Fedl'g'a'ni) es'ííiú o&oià'ói fuera de sn-Iúgar'Ia
ohserVaqión'y •còmparaciDtr.iEs'òüestifm. distinta'lasnya.

' ' Todaá'láfe-- yégúas estaban flacas^ stpero unas 'mas
que 'olras: las préñada's-ymriaiidn mas qtfe las solo-'pre-
fiádáá;;' ;V sFe'ndó pór-falta deAlrmeatosvI aquellas qué
béceSitabaifm'as'y! tchián les'mismos qtie las otras, per
razón natural resistiria'n menosr la escasezi: por consi¬
guiente el aborto y demás consecuencias serian ó po-
dria.n ser mas'de témer dn ellas; •

A esto opone el señor Grande lo conveniente de ûn-
trir bien '¡aá yeguas ;"ya estéii solo preñadas, ya crian¬
do'; biéji alimentando un .potrò'y nn felo'p siem'pr.eque
së trata de mejoras.j'niaS esto si no se;qúiere- tener por
obvio i'Créií que de sabido se calla ,'siendo.asf-que deja
dé'hacerlo solamente el que no puede.,: ó el que desde
luego'gradúa', con mejor ó;peor cálculo', que dé ha-:
ceMo es mayor él'Coste que la'utilidad.-i--

■ Sólo á'lOs cfiadores de-Injty''les es dado prevenirse
parados'cAsüg'de vicisitudes atmosféricas y escasez de
pastos, ya ço'n alimentos de toda especie , qne el qué
'mas y el qUc mCnos conoce'su'conveniencia. '

■Sin embargo , ni está mas gordo el que- come" nías
de 16 regular ; ni cria mejor la hembra que tiene mas
alimentos áis'u'disposicióii. ; • :

' La precocidad dé las acciones v-Rales tienen sus lí¬
mites ; la vida tiene sus leyes y la fisiologia sus axio-
mas qiie, sbhre todo cuando se, trata de mejoras en la
cria caballar,-no se deben perdcc:de:yi.sta y que,creo
:ver, no muy apreciadas én lo ppoo.quelie leid.o sobre la
preferencia que cada uao:dá á sus ideas, en . la cuestión
de-raonta;: '■ ■ o , ,..

Me be propuesto por la-presénle, como ya,dije, «o
decidirme por una ni otra opinion y asi no toco las cueS'
tiqnes-fisiólógicás.que pttdiera-coñ; ipas ó raenos.d'un-
daménto.::' ■ ; ; '

'Pon: lo demas'i puede; estaif i-persuadido el; señor
Grande de que mi mayor Satisfacción scyá en todo, caso
una discusión.franca, aunque sea: de,-oposición ; ,mas
sioique-la amistad:, !eompnnerjsi!iO:íij personalidades se
llegue á trasjucir,como móviles qu,e á üliqá-n.cliuen.

. Fuentelsaz de Jarama i p de ugqsto :de |858^—.A's-
Uvan Antònim García. : ., ,, ■ , ,,

Advertencia. Una desgracia ocurrida en mi fami¬
lia ha motivado el retraso..del ia, neinision .de-esle escrito
de cuando, está-fechado- : ■ . - ,, -., ; , , ,

; ' SefiOr redactor del bql'etln dk VeteiunAhia;—Muy
; señbr inio: sírvase usted dar cabidaiOt) luna de:sus pu---
blicacioiies-iúraediatas a iií siguiente-reclilicaciorn

. En -el 'númeróSS de dichu BoiLiíTüK be leído la con-
: teslaoion que da mi amigo dóniAuloiiio García á-la que
yo puse en el del ^"refefeule a los abortos ocurridos
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en la.yeguada del Excaio. seûor marqués de Âlcafiices
en los meses: do setiemlire y octubre de 4857, según el
jemiUdo de Garcia inserto ca el del l 8.
.... Dice asi eft su. prediclio .ftllioio escrilo : «Respecto
i la .ielra del epiftunicado (se relicre a! ralo), se deduce
.haber creído, elseiloi; Grande .inúdect'sion contra su opi¬
nion en la cuestión dé monta annal ó alterna, lo que no
fts asi por hoy,;!etc.'lOi ' , .

.,Mi -a«dgo me ¡permitirá deshacer una equivocación.
Yo solo contesté a la consecuencia que dedujo en favor
de la monta; bienal, de los. abortos acaecidos en el es¬
presado año 57. Mal podia fijar por ello su decision,
cuando me consta, que hace cubrir todos los años una
yegua de su propiedad,, y seguramente obraria contra
sus ¡intereses si, de un modo positivo, tal creyera.

La apreciación del señor de García en su primer re¬
mitido fué í Si. habiendo abortado diez yeguas, siete
pertenecian á las que estaban criando, ó de monta anual,
una que no estaba, correspondiendo por ello á la bienal
y ¿os eran ¡primerizas, los abortos^por esta vez, decia,
son mas en el anual.

Como no fijó el número respectivo de las yeguas, tal vez
por olvido involuntario, lo hice yo, espresando ser 47 las
que .criaban , 8 .las que solo estaban en estado de gesta-
ciori Y lO.de las primerizas , que tampoco criaban y de¬
bían colocarse bajo las mismas condiciones que las hor¬
ras del año. anterior. De aqui deduje; que tres abortos
en 18 yeguas por la monta alterna , equivalían con cor¬
ta diferencia á siete en 47 por la anual. El señor García
dice; «tal vez otro no piense del mismo modo agregan¬
do las de entrada ó primerizas á la sección opuesta
como el señor Grande lo ha hecho.« Dejemos, pues,
esta apreciación al juicio público imparcial.

Además: en mi anterior comunicado hay una nota
espresa que para tocar este asunto en mis impugna¬
ciones , registré, entre otras cosas, los libros de la ga¬
nadería del señor.marqués ; operación que puede hacer
el señor García, para lo cual, estoy persuadido, que
no se los negarán.

Examínense esmerada é individualmente todas las
yeguas desde el año de 1831 en que se creó esta gana¬
dería, como yo lo hice, y si 27 años de resultados, no
han dado ventaja alguna á la monta alterna, en el con¬
cepto que discutimos, ¿no puede todavía decirse, cues¬
tión resuelta, á lo menos en esta yeguada? Estos son
hechos.

Como mi amigo confiesa en su remitido último, que
le es reciente la cuestión de monta, y que no ha leído
la memoria de la comisión de la Academia, sin rehuir
yo la discusión pacífica en lo que referente sea á este
y á otros estremos, no entro por ahora en lo demás de
su remitido, por dilucidado hasta la saciedad ; y espero
que procurará hacerse con un ejemplar, pidiéndolo en
la redacción del periódico, La Veterinaria española,
en donde para todos los profesores lo han ofrecido
dar gratis.

La recta intención del señor García y el terreno
imparcial en que se ha colocado, según manifiesta, le
hará, si ha de continuar escribiendo con convicción,
leer y estudiar desapasionadamente cuanto sobre esta
cuestión se ha dicho ; y como por desgracia haya trata¬
do alguno á corporaciones respetables por su institu¬
ción, con poca generosidad , tal vez por valerse de ma¬
los informantes, no puedo pasar en silencio, que cuan¬
do la Academia central de veterinaria acordó imprimir
el dictámen que presentaron los comisionados nombra¬

dos por ella sobre la cuestión de monta que después
se repartiera entre los asociados, y fij.i el tiempo suíÍtcíente y hasta el més y hora en que había de discutir¬
se, tuvo presente no pirivaf á ninguhp de ellos,,ni á
los que para el efecto quisieran hacerse académicos, va
estuvieran dentro ó fuera de la capital, del derecho de
emitir sus argumentos; y que, si no habiéndose pre¬sentado opositores en efdia señalado, los que asistie¬
ron, á la sesión adoptaron el predicho dictámen como
cuerpo,académico , fué porque en nada se oponía al re¬
glamento ^ y porque ya habían decidido la cuestión en
igual sentido, la Academia médico-veterinaria barcelo¬
nesa y el Consejo de agricultura, cuyos dictámenes
conservo.

flecha la rectificación al remitido de mi amigo Gar¬
cia , y la aclaración que he creído necesaria, dejo al buencriterio de los que hayan leído con detención, cuanto
se ha escrito sobre la conveniencia de la monta bienal
ó anual, para que juzguen y. aconsejen cordialmente lo
que mejor crean en beneficio del país.—Madrid 27 de
octubre de 1858.—Martin Grande.
Por copia del Boletinde Veterinaria, L. F. Gallego.

VARIEDADES.
NOTICIAS DEL BODHICM.

Nuestro distinguido amigo el. señor don Juan
Morcillo y Olalla, nos dirige las siguientes letras:

«En el último número de la Veterinaria
Española , correspondiente al 20 , veo el nuevo
procedimiento de domar caballos, y del qué hace
dias se hablaba por aqui mucho: veo en la incer-
tidumbre en que se está sobre qué e.á el rhodium.
La casualidad me ha hecho ver en una obra de
farmacia , titulada Diccionario elemental de Far¬
macia, Rotánica y materia Médica, por D. Manuel
Fernandez Gregorio, impreso en Madrid, imprenta
Real, año 1803, el pasaje siguiente:

Página 273. Liginm Rhodinm, especie del
género Genista , Hiniesta , árbol que crece en las
Islas Canarias, y descrito en la materia médica de
Vetrus Junas Bergius. Stockolmiae 1782.

Se cree por algunos autores que el leño rodino
ó palo de rosa es de esta planta; pero otros lo
atribuyen á otras múy diferentes, por lo que es
aun entre nosotros una cosa incierta el origen de
esta droga.»

Como quiera que con estos antecedentes pue¬
den búsCarse otros mas ciertos , te lo comunico;
pues aun cuando no sea de grande interés, por lo
menos para que el que se dedique á esperimentar
el procedimiento vaya mas seguro, y no se dudo
de que existe el Rhodium planta.

Játiva y Octubre 2í de 1858.—Juan Morci-
llo Olalla, s

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
MADRID, 1858.-r-Iinprenta deBeltran y Viñas.
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